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ALFRED  SOLOMON  EICHNER
(1937 - 1988)

“Al”, para los amigos, nació en Washington, Estados Unidos.


Se doctoró en la universidad de Columbia, en 1966, donde “fue muy influido por Eli Ginzberg (con quien escribió su primer libro)” (S-A-T, 1988).

Enseñó en Columbia, en la universidad estatal de Nueva York (en Purchase) y a partir de 1980 en la universidad Rutgers. “Su experiencia en Rutgers no fue feliz. Su nombramiento generó muchas protestas por parte de la mayoría del resto de los profesores, algunos de los cuales le recomendaron que renunciara. Eichner discutió vivamente con la Nacional Science Foundation por negarle fondos para investigaciones, cuando según él ‘seguían financiando líneas de pensamiento absurdas’” (S-A-T, 1988). “En Rutgers le propuso al resto de los profesores que dedicaran entre 25% y 50% de sus clases al análisis postkeynesiano. No sólo rechazaron la propuesta, sino que sugirieron que Eichner no estaba capacitado para dictarle cursos a los graduados” (G-L-M, 1989).

“Probablemente el aspecto más extraordinario de su vida intelectual, fue su involucración con los estudiantes y con los economistas jóvenes… Fue un gran profesor, probablemente porque siempre estaba aprendiendo… Era un optimista total, y un convencido del poder de las ideas… Era un hombre de ideas firmes, pero que no llevaba los conflictos al plano personal… En este plano era extremadamente calmo y contenido, feliz con su familia, sus estudiantes, y el campo de estudio que había elegido” (G-L-M, 1989). “Fue uno de los pocos individuos que, aún en su madurez, era capaz de admitir que se había equivocado. Tenía mente abierta. Le gustaba aprender. No le gustaba la intolerancia. Hasta podía tolerar a un neoclásico tolerante, pero claro, ¡nunca pudo encontrar alguno!” (Lee, 1995). “Era muy provocador, siempre formulaba grandes preguntas y adoptaba posiciones extremas” (Milberg, 1995).

¿Por qué los economistas nos acordamos de Eichner? Porque “fue uno de los postkeynesianos e institucionalistas más creativos y ferviente impulsor de estas ideas. Un líder que ayudó a formular, refinar y diseminar las tesis postkeynesianas” (S-A-T, 1988); porque “fue un inclaudicable luchador contra el conservadorismo, la ortodoxia económica no científica, e incansable y generoso mentor de muchos jóvenes economistas” (G-L-M, 1989)/ “Era un social demócrata, no un radicalizado” (Lee, 1995).
Es autor de La presencia turbulenta: la democracia en Estados Unidos y los negros, en colaboración con E. Ginzberg, publicado en 1964; La emergencia del oligopolio: el caso de la refinación del azúcar, publicado en 1969; Las megacorporaciones y el oligopolio: fundamentos microeconómicos de la macrodinámica, que viera la luz en 1976; Controlando los gastos sociales, en colaboración con C. Brecker, publicado en 1979; Por qué la economía todavía no es una ciencia, editor, publicado en 1983; y La macrodinámica de las economías de mercado avanzadas, publicado en 1987. 

“En Las megacorporaciones… introdujo el concepto de ‘tributo corporativo’, para señalar los recursos que dichas instituciones pueden generar internamente, para financiar sus gastos en inversión. El tamaño del referido tributo depende de 3 factores: la sustitución en el mercado de bienes, el desafío de los potenciales competidores y la intervención estatal’ (Arestis, 1992). “El modelo de márgenes de las megacorporaciones es su mayor contribución al análisis económico” (Milberg, 1995).
“Siempre pensaba en el fundamento microeconómico de la macroeconomía, pero de manera peculiar: las megacorporaciones, el esquema de insumo producto y el de flujo de fondos” (Milberg, 1995). “Entre 1978 y 1982 invirtió mucho esfuerzo en entender en profundidad los modelos productivos de Leontief y Pasinetti, y la teoría ricardiana que explica los precios en el largo plazo” (G-L-M, 1989).
“Eichner y Kregel (1975) lanzó la idea de reemplazar el paradigma neoclásico con el ‘postkeynesiano’” (Beaud y Dostaler, 1995). “Se desilusionó cuando el artículo no generó reacciones entre los economistas tradicionales, lo que le hizo pensar en una ‘conspiración del silencio’ entre los académicos más influyentes” (S-A-T, 1988). “Estaba convencido de que las ideas de Keynes constituían un resultado constructivo de la crítica institucionalista al planteo neoclásico” (Arestis, 1992).

“Menos de un mes antes de fallecer [a los 50 años] le había enviado a más de 200 colegas, un trabajo de 945 páginas (La macrodinámica…), pidiendo consejos” (G-L-M, 1989).

“Pensaba el ciclo como una cuestión endógena. Los shocks externos lo pueden acelerar, pero no causar. El futuro es incierto y la producción toma tiempo, mientras que el sistema financiero está sistemáticamente expuesto a excesos especulativos” (Arestis, 1992). “Para luchar contra la inflación propuso la política de ingresos” (Arestis, 1992).

“Desde el punto de vista metodológico, proponía un enfoque cibernético o sistémico” (Arestis, 1992). “Insistía en el fundamento empírico de cualquier teoría, para tomarla en serio” 
(G-L-M, 1989). “Era un empiricista crudo: todo tenía que ser observable y el modelo tenía que ser operacional” (Milberg, 1995).
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